Código 001
El carbono es un elemento que forma parte de las rocas, océanos, aire, suelos y seres vivos. Todos los seres vivos (plantas y animales) necesitan carbono para formar sus cuerpos. Este elemento se mueve e intercambia entre la biósfera o “envoltura viva” de la Tierra, y las distintas capas de esta última. Estas capas son la litósfera, la hidrósfera y la atmósfera. Todo este proceso se conoce como “ciclo del carbono”. Este ciclo es indispensable para el mantenimiento de la vida en la Tierra, pues de él depende la producción de la materia orgánica, alimento fundamental de todos los seres vivos.
El ciclo comienza con la circulación del carbono desde la atmósfera a las plantas. El carbono, al combinarse con el oxígeno, forma un gas llamado bióxido de carbono o CO2. Luego, con ayuda del Sol, mediante la fotosíntesis, las plantas extraen el CO2 del aire, utilizándolo como materia prima para elaborar su alimento.
El ciclo continúa cuando el carbono va de las plantas a los animales a través de las cadenas alimenticias; es decir, los animales absorben el carbono cuando se alimentan de las plantas o de otros animales. Al morir los animales y las plantas, sus cuerpos, la madera y las hojas se descomponen en el suelo, devolviendo el carbono al medio en forma CO2. Parte de la materia descompuesta queda enterrada y millones de años después se convierte en combustible fósil.
El ciclo se completa cuando el carbono va de los seres vivos a la atmósfera. Esto sucede cuando los animales y las plantas se deshacen del bióxido de carbono mediante el proceso de respiración. Luego el ciclo vuelve a comenzar.

Los conocimientos sobre este ciclo permiten apreciar la intervención humana en el clima y sus efectos en el cambio climático. El carbono se encuentra en la atmósfera en forma de bióxido de carbono. Este, al ser un gas de invernadero, mantiene el calor que hay dentro de ella. Sin el bióxido de carbono y otros gases de invernadero, la Tierra sería un lugar frío; pero el reciente y acelerado aumento de estos gases está haciendo que el planeta se caliente más, pues no dejan la atmósfera con facilidad y pueden permanecer allí largo tiempo. 
Este aumento de los gases de invernadero es responsabilidad del hombre. Se debe en gran parte a la quema de grandes cantidades de combustibles fósiles como el carbón y el petróleo, a los incendios forestales y al corte de muchos bosques. Esta intervención humana cambia las condiciones en que se desplaza el carbono alrededor de la Tierra, pues agrega más cantidad de CO2 de lo que el ciclo normal puede asimilar. El resultado de esto es el calentamiento global de la Tierra.
